MANIFIESTO DEL FORO POR LA MEMORIA DEL VALLE DEL TIÉTAR Y LA VERA EN EL HOMENAJE A LOS ASESINADOS Y REPRESALIADOS POR EL FRANQUISMO EN SANTA CRUZ DEL VALLE INAUGURACIÓN DEL MONUMENTO Y CEMENTERIO CIVIL ERIGIDO EN SU HONOR. OCHO DE JUNIO DE 2013
Cuando el 14 de abril de 1931 se proclamó la 2ª República Española, el entusiasmo popular desbordó calles y plazas de pueblos y ciudades celebrando su llegada con fervorosas manifestaciones  de ilusión y de esperanza porque aquella República abría la posibilidad de construir una sociedad mejor. Era un proyecto colectivo que tenía como objetivo la justicia social en un país acorralado en toda su historia por la pobreza y la falta de oportunidades.

Además, esa República trajo a nuestro país la democracia. El 19 de noviembre de 1933 hombres y mujeres votaron por primera vez mediante el sufragio universal.  
Aquella era una democracia en la que el esfuerzo por conseguir la redención  de un pueblo a través de la  educación y la cultura, estaba destinada a edificar una sociedad  fundamentada en la Justicia, la Libertad, la Igualdad,  la Fraternidad.
Pero aquella esperanza duró poco tiempo. El golpe de estado contra la República, ejecutado por  la sublevación militar del 18 de julio de 1936,( y apoyado por las élites económicas, la burguesía agraria, la Jerarquía de la iglesia, católicos integristas, monárquicos, carlistas, falangistas y  un amplio espectro de la sociedad civil más reaccionaria y conservadora que le secundó y sustentó en sus acciones, con la colaboración decisiva e imprescindible de las potencias fascista de Italia y Alemania) sumieron a España en una cruenta y brutal guerra civil que la inundó de sangre, dolor y odio y la sometió durante cuarenta años a una dictadura feroz y despiadada.  
El objetivo del Golpe de Estado no era solo derrotar a la izquierda sino irradicar un ideal y aterrorizar a la población para someterla. La guerra se prolongó como inversión en el terror; una represión asesina plenamente planificada para descastar al enemigo a través del pavor. Esta estrategia calculada fue la que desencadenó un proceso de represión social, política e ideológica que ennegreció el periodo más violento de la España del siglo XX. La violencia fue impuesta y alimentada por el miedo. Así sucedió durante la guerra civil, igual que a lo largo de los interminables 40 años de la dictadura.

La verdadera dimensión de los asesinatos ejecutados durante el verano y otoño  de 1936, tuvo su origen en aquella estrategia de terror que ejecutaron a la perfección las columnas de la muerte del  ejército franquista, con la ayuda de los falangistas y los caciques locales: Pueblo en que entraban, pueblo que desbastaban con asesinatos indiscriminados de la población civil, absolutamente inocentes. Decenas de miles de personas murieron por este procedimiento. 
(La impunidad de este exterminio  potenció que afloraran las rencillas y animadversiones personales que, para satisfacer venganzas y envidias, coadyuvaron a las denuncias anónimas como instrumento para la implantación del terror) 
      LOS ASESINADOS EN Y DE SANTA CRUZ DEL VALLE  POR LOS GOLPISTAS
La primera masacre se perpetró en la tarde del sábado 19 de septiembre de 1936, ( en el paraje conocido  como “ la Pradera de lo Alto” o ”Erita de los Lobos”), en el mismo lugar en que  ahora estamos reunidos.
Cerca de aquí, en los “Mesegares”, vivían unas familias aisladas en modestos  caseríos; eran  gentes humildes, que no se metían  con nadie; se sustentaban de sus escasos ganados, de la siembra de pequeñas parcelas comunales y de trabajos temporales “en la resina”. Su delito político era que en las elecciones  votaban a los socialistas.  
La partida fascista les interrumpió su rutina diaria, los encañonaron y los encerraron en las cochineras donde guardaban los cerdos de los que obtenían la “matanza”. A continuación se  dieron un festín con las pertenencias de los secuestrados: se comieron los jamones, huevos,  embutidos,  se bebieron su vino y les intimidaron  con amenazas. Los presos debían estar amedrentados, pero su inocencia no les hacía presagiar el destino que les esperaba (¡¡¡Ellos no temían nada, porque nada malo habían  hecho!!!) 

Los asesinos, después de la comilona y su correspondiente francachela tomaron a los cinco rehenes y los condujeron a este lugar (la “Pradera de lo Alto ó Erita de los Lobos”). Era la tarde del sábado 19 de septiembre de 1936. Aquí los asesinaron y los dejaron tirados sin darles sepultura. Y aquellas bestias sin corazón, pletóricas de impunidad, entre cánticos y risas caminaron hacia Santa Cruz del Valle, donde esa misma noche se cometerían cuatro asesinatos más de sendas  personas inocentes.  

Al día siguiente, familiares de las víctimas de los “Mesegares”, dos mujeres y un adolescente, cavaron una fosa y dieron sepultura a los cadáveres de sus seres queridos. Desde aquella trágica fecha las familias han cuidado y honrado la tumba de sus muertos. Jamás quisieron que se les trasladara del lugar del crimen: Aquí, en su soledad, gritan de forma más clamorosa la injusticia de su tragedia. 
Desde entonces, en esta tumba común reposan los restos de los cinco mártires:
Víctor Jiménez de la Iglesia, de 53 años, jornalero, dejó viuda y cinco hijos llamados Vicenta, María, Jesús, Isidra y Dionisia Jiménez Barbado de 29, 28, 20, 18 y 16 años.
Agustín Jiménez Barbado, hijo de Víctor, de 23 años, soltero, jornalero.

Ladislao Jiménez Sánchez, jornalero, de 27 años, dejó viuda y una hija de dos años llamada Teresa Jiménez Andrino.

Santiago Jiménez García, de 27 años, jornalero, dejó viuda y un hijo de 17 meses: Rufino Jiménez Huertas
José Pizarro Hernández, de 57 años, guarda forestal, dejó viuda y dos hijos, llamados Patrocinio José de 35 años y Emiliano de 33 años.
POR LA DIGNIDAD Y CONTRA EL OLVIDO: ¡!!VERDAD, JUSTICIA Y REPARACIÓN PARA ELLOS Y SUS FAMILIAS¡¡¡ 

                  LOS ASESINADOS EN LA CUESTA DEL POLVILLO

Al anochecer de ese mismo día en los calabozos del Ayuntamiento tenían encerrados 6 republicanos más.

(Según testimonio popular, recogido por “Juan de la Cruz Mayo,”quiso la fortuna que uno de los carceleros que había compartido con alguno de los cautivos una de esas amistades tan fuertes que surgen en el servicio militar, conocedor de que la noche iba a ser sangrienta, bajó al calabozo y aflojó o soltó las ligaduras de algunos de los que iban a dar el paseo. Enfilados por la misma soga, simulando estar atados, salieron del Ayuntamiento Leoncio   “Jipi” y Antonio “Ojo”. Ambos eran cuñados. Se deshicieron de las ligaduras que estaban medio sueltas y salieron corriendo perdiéndose entre la oscuridad de la noche. Permanecieron como topos hasta que enfermedades propias o la muerte de algún hijo les obligaron a salir de sus casas donde permanecían escondidos. 
En la soga quedaron atados cuatro presos)
Fueron trasladados  a la Cuesta del Polvillo, a un km. del pueblo, y allí los fusilaron. Su “delito”: votar a los socialistas, pertenecer a la Casa del Pueblo o haber denunciado las tropelías del falangista más significado de Santa Cruz del Valle. Sus nombres fueron y están en nuestra memoria:
Martiniano González Sánchez, jornalero de 45 años que cotaba con tres hijos llamados José, Concepción y Carlos, todos ellos menores de edad.

Valeriano González Martín, de 31 años, no dejó descendencia a su viuda Juana Muñoz Rodríguez. También era jornalero.

 Ismael,  aunque era conocido como “Antolín” Jiménez Martín, de 38 años, jornalero, dejó viuda y tres hijos menores de edad: Francisco, Antonia y Antonio Jiménez Jiménez
Genaro Rodríguez Martín. Era soltero, jornalero, de la familia de los “Curitas”

Una leyenda cuenta que les hicieron rezar el Señor Mío Jesucristo, pero solo rezó Valeriano porque los otros tres se negaron.
Los cadáveres de estos cuatro asesinados fueron trasladados al cementerio de Santa Cruz del Valle el año 1959 por iniciativa de una hermana de Valeriano y de Leoncio “Jipi” y cuñada  de Antonio “Ojo”. Los hijos de Martiniano, José y Carlos manifestaron  su disconformidad con ese traslado (ellos querían que permanecieran en el mismo lugar donde fueron asesinados)  pero no eran tiempos para expresar protestas.
POR LA DIGNIDAD Y CONTRA EL OLVIDO ¡!!VERDAD, JUSTICIA Y REPARCIÓN PARA ELLOS Y SUS FAMILIAS¡¡¡

            OTROS ASESINADOS POR LAS ORDAS FRANQUISTAS
Ocho días después de los crímenes de los “Mesegares” y de la Cuesta del Polvillo, el 27 de septiembre de 1936, los asesinados fueron los “Fachos”: Manuel Sánchez del Arco y su hijo Alejandro Sánchez Huertas. Manuel Sánchez tenía 44 años, carnicero y tratante de ganados,  era natural de Pedro Bernardo, vivía en Santa Cruz del Valle donde había creado su familia con Celedonia Huertas, a la que dejó viuda con  6 hijos que tenían 17,15, 8, 7, 6 y 3 años. Los Nacionales les fusilaron en la Casilla de los Camineros de Lanzaíta. Su “delito”: haber vendido carne para una celebración a los republicanos de Santa Cruz del Valle. A su hijo Alejandro Sánchez Huertas no tenían previsto matarle, pero a sus 19 años intercedió por su padre alegando que tenía siete hijos y, abrazado al cuello de su progenitor para protegerle, recibió los tiros que acabaron con su vida.
Eusebio González Buitrago y Díaz Bardera, de 26 años de edad, nacido en Pedro Bernardo, de profesión labrador, formó su familia en Santa Cruz del Valle casándose con Encarnación Dégano González. Le asesinaron  en Lanzadita el 27 de septiembre de 1936. Dejó viuda y una niña llamada josefina.
En la misma fecha asesinaron a tío Serapio y  a su hijo. Estos y el anterior, Eusebio,  estaban encerrados en la cárcel de Pedro Bernardo  a donde fueron a refugiarse al amparo de los familiares que tenían en ese pueblo. Pero desde Santa Cruz fuero hasta allí los fascistas para denunciarlos y encarcelarlos.
Eusebio Blázquez de la Fuente, de 47 años,  natural de Santa Cruz del Valle,  Fue fusilado  el 7 de octubre de 1936. Dejó viuda y ocho hijos.
Leoncio Plaza Muñoz, natural y residente en Santa Cruz de Valle, casado  con Segunda Rodriguez,  dejó viuda y dos hijas de corta edad llamadas Trinidad y Martina. Fue capturado junto a otros republicanos y asesinado en Huecas, provincia de Toledo, el 5 de octubre de 1936. La leyenda cuenta que fue en la plaza de toros de Talavera de la Reina donde los torearon, banderillearon y estoquearon.
El 6 de octubre de 1936 desapareció el joven de 18 años, Florián Tenaguillo Alvez, hijo de Julián y de Obdulia.  

En el año 1940 fue fusilado Pedro Dégano González, abogado de 27 años, sometido a una parodia de juicio sumarísimo sin ninguna garantía procesal. Su delito, ser militante de Izquierda Republicana.

POR LA DIGNIDAD Y CONTRA EL OLVIDO ¡!! VERDAD, JUSTICIA Y REPARACIÓN PARA ELLOS Y SUS FAMILIARES.

(Murieron luchando en el frente republicano defendiendo la República. 
Los hermanos Pascual Jiménez García y Pablo Jiménez García, de 21 y 30 años. El  último dejó viuda y dos hijos de corta edad: Guillermo y Florencia. Ambos eran hermanos de Santiago Jiménez García. Los tres eran hijos de Hilario y Valeriana.
Basilio Jiménez González, casado con Julia Blázquez, sin hijos, murió en Griñán (Toledo) el 29 de octubre de 1936

Máximo Sánchez Jiménez, hijo de Faustino y María, casado, dejó una hija de corta edad llamada María del Carmen Sánchez.

Catalino Blázquez Sánchez, casado con Gregoria González, dejó tres hijos de corta edad: Julia, Julio y Antonia.

Faustino Cantero  Salcedo, soltero, hijo de Flores y Dalmacia.

Benigno Cantero de Lucas, de 31 años, dejo viuda y dos hijos. Murió en el Campo de Abatera (Alicante)
Máximo Plaza Muñoz, soltero, de su unión con Leocrícia García Cañadas dejó un hijo de dos años  llamado Fernando Plaza García

Alfonso Jiménez Martín, casado con María González, dejó dos hijos: Petra y Santiago.

Lucio Jiménez González, soltero, hijo de Pedro y María,  murió en Brunete

Los hermanos René y Carlos González González, hijos de Pedro y de Benita. René era soltero y Maestro de Enseñanza Primaria. Carlos estaba casado, dejó viuda y  una hija de corta edad: María de los   Ángeles González Jiménez.
POR LA DIGNIDAD Y CONTRA EL OLVIDO ¡¡¡VERDAD, JUSTICIA Y REPARACIÓN PARA ELLOS Y SUS FAMILIARES!!!

                                RESCATANDO MEMORIA
Los que fuimos niños de la guerra, y vivimos y padecimos aquel régimen, tenemos recuerdo imperecedero de lo despiadado y brutal que fue el intento de aquella dictadura de despersonalizarnos  para anularnos. Pero fue la generación de nuestros padres y madres la que más padeció aquella enorme violencia: muchos fueron asesinados, cientos de miles los encarcelados, incalculables los torturados, a otros les decomisaron sus pertenencias, en gran número los depurados de sus cargos y expulsados de su profesión, entre ellos 60.000 Maestros, decenas de miles los exiliados.
Un lugar de honor preside en nuestro reconocimiento la lucha y el sufrimiento heroico de las mujeres republicanas. Combatieron en vanguardia y  sufrieron las pérdidas sangrantes de sus esposos, hijos y seres queridos; criaron a sus hijos, muchos de ellos huérfanos, anegadas en  lágrimas de humillaciones y soledad,  azotadas por las penurias económicas y la desesperanza, sufriendo amenazas y acosos intolerables para un ser humano. Padecieron  sevicias y vejaciones sin medida: desde abortos por la ingesta  forzada de aceite de ricino hasta el secuestro de sus bebes y niños de entre tres a cinco años para ser entregados a un futuro incierto ¿Cómo se puede olvidar tanta impiedad y tanta infamia? 
 ¡¡¡Y TODOS ELLOS, Y EL INMENSO SUFRIMIENTO QUE PADECIERON, HAN SIDO OLVIDADOS POR ESTE PAÍS. ¡!! 
¡¡¡Este silencio ensordecedor necesita un colectivo grito de protesta!!!
POR LA DIGNIDAD Y CONTRA EL OLVIDO ¡!!VERDAD, JUSTICIA Y REPARACIÓN PARA ELLOS Y SUS FAMIIARES¡¡¡

            RECUPERANDO MEMORIA PARA CONSTRUIR FUTURO
¡¡¡NO SE PUEDE CREAR LA HISTORIA SI SE OCULTA SU REALIDAD¡¡¡  
Durante cuarenta años las lágrimas de miedo y de pena llenaron de silencio la vida pública de nuestro país. A nuestras generaciones, y a la de sus nietos, nos ha sido encomendada la tarea de recuperar la memoria viva de tanto sufrimiento. Hemos investigado la verdad de una República, de una  guerra y una posguerra  cuya imagen y  realidad  ha sido distorsionada   e interesadamente manipulada, falsificándola para reconstruir una “historia “ al servicio de los vencedores. 

Cuando cuarenta años después murió el dictador y regresó la democracia, ésta a penas reconoció ni se acordó de los asesinados, muertos, torturados, encarcelados y exiliados republicanos. La democracia surgió de las mismas entrañas del franquismo y no como retorno de la legalidad republicana. El proceso político de la transición rompió  con la 2ª República, pero no con la Dictadura. Nunca ni uno solo de los  verdugos de los republicanos se sentó en el banquillo para depurar sus responsabilidades: ni los ejecutores ni los responsables políticos. Crímenes contra la humanidad castigados por el derecho internacional, que jamás prescriben, permanecen aún amparados por la más absoluta de las impunidades.
Alguien ha dicho que “La Transición fue una semilla sembrada en la triste tierra del olvido”. Durante todos esos 37 años de democracia formal, interferida por los poderes fácticos del franquismo, las víctimas republicanas no han recibido ni  un solo reconocimiento público que se pueda equiparar a sus méritos democráticos. Algo insólito e inimaginable en Francia, Italia o Alemania, donde consideran que la lucha contra el fascismo fue y es los más digno de su Historia pasada. 
El Partido hoy en el gobierno jamás condenó la sublevación miliar que fue la causante de hacer saltar por los aires las normas básicas de la coexistencia social y la culpable de todo el dolor de unos y de otros;  y  para más afrenta ha perpetrado el segundo enterramiento de la memoria, eliminando las ayudas públicas para exhumaciones  e investigaciones de los crímenes del franquismo, cuando aun quedan decenas de miles de víctimas olvidadas y abandonadas en cunetas y descampados.(En cambio, se hacen homenajes oficiales a los divisionarios enviados a luchar en el ejercito de Hitler  contra las democracias,  o se mantienen intocables los símbolos  franquistas en instituciones estatales,  o se impide  que las víctimas del franquismo testifiquen en la causa que la jueza argentina María Servini ha abierto para investigar  los crímenes de lesa humanidad cometidos por la dictadura de Franco).
La recuperación de la Memoria Histórica no sería tal si no pudiéramos conocer y transmitir a las generaciones presentes y futuras  la verdadera historia de los  hechos ocurridos antes, durante y después de la guerra civil. En honor a los ideales que defendieron  quienes perdieron la vida  a manos de los verdugos enemigos de la libertad, debemos rescatar no solo sus cuerpos y el dolor sufrido, sino sus convicciones  y hacer nuestra su historia y su lucha.
Por ello no queremos olvidar. No queremos que nos anulen la memoria de tanta brutalidad pasada y que algún día  intenten reproducirla. No podemos perdonar porque nadie ha pedido perdón.

Una  sociedad democrática tiene la obligación de  remover el pasado y  sacar a luz toda la verdad. (Mientras no se recupere la realidad de toda aquella tragedia no se cerraran las heridas causadas por el golpe de Estado del 1936, y no podemos hablar  en nuestro país  de  democracia plena).   
Es lamentable que después de 37 años de democracia, los homenajes a las víctimas de la guerra todavía molesten. No puede ser que todavía haya personas en España que cuando hablan de la guerra civil y de la represión lo hagan con miedo. El pueblo ha olvidado, tiene miedo a recordar; pero el no remover lleva a la resignación. Por eso hay que agitar las conciencias con los recuerdos, con las historias de lo sufrido para no volver a consentir el sufrimiento ni que este vuelva a repetirse nunca jamás. Esto no puede quedar en un simple ejercicio de nostalgia. 
Compañeras y compañeros, en memoria de todas las víctimas que hoy homenajeamos y con el afán de construir una plena democracia real, participativa, social, igualitaria, absolutamente laica y defensora de los derechos humanos para todos, sin exclusiones, ojala la 3ª República sea posible mañana. Amigos y amigas ¡¡¡ VIVA LA LIBERTA,  MUERAN LAS GUERRAS Y LOS CANALLAS QUE LAS PROVOCAN!!

                           ¡¡¡SALUD Y REPÚBLICA!!!
PAGE  
1

